
    
      
        
          
        
      

    


Protegida por un Vampiro

Susan Griscom

––––––––

Traducido por Vanesa Gómez Paniza 


“Protegida por un Vampiro”

Escrito por Susan Griscom

Copyright © 2022 Susan Griscom

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Vanesa Gómez Paniza

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


Protegida por un Vampiro

Corazones Inmortales de San Francisco

SUSAN GRISCOM

Published in the United States.

All rights reserved. No part of this book may be used or reproduced in any manner whatsoever without written permission of the author except in the case of brief quotations embodied in critical articles and reviews. This e-book is licensed for your personal enjoyment only. Please do not participate in or encourage piracy of copyrighted materials in violation of the author’s rights.

Protected by a Vampire is a work of fiction. All of the characters, organizations, and events portrayed in this novel are either products of the author’s imagination or are used fictitiously.



Copyright © 2019 by Susan Griscom

https://www.susangriscom.com/

Facebook

Edited by Tami Lund

Line Edit by Tammy Payne with Book Nook Nuts

Proofed by: Kelly Solomon



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Descripción
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Gage McAllister, el vampiro más viejo de The Lost Boys Rock Band, intenta mantenerse alejado de la valiente joven que le ayudó a recuperarse de una debilitante puñalada hace cinco años. Ella le recuerda su pasado amoroso y él juró hace siglos no volver a recorrer ese camino. Sólo que se siente constantemente atraído por ella. Es como si una fuerza invisible le empujara en su dirección y su necesidad de protegerla fuera abrumadora.

Acelynn Baird encuentra a Gage intrigante pero peligroso y sabe que debe mantenerse alejada de él. Siente que hay algo poderoso en él y, aunque se ha adentrado en la brujería, no está segura de estar preparada para descubrir los secretos que se esconden bajo la oscuridad. Pero el destino no deja de juntarlos y la vieja atracción que sentía por él cuando era una niña se hace más fuerte con cada encuentro.

Un pasado que atormenta, un deseo ardiente que alimenta el fuego y una pasión sin igual que arde.
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Capítulo Uno

Gage
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Cinco Años Antes

Un estruendo surgió de lo más profundo de mis entrañas, apuñalando las paredes de mi estómago como si me hubiera tragado una piedra dentada. Eso, junto con el mareo proliferante que se arremolinaba en mi cabeza por la baja azúcar en sangre, me hizo parar y respirar profundamente. Los dolores del hambre eran una mierda.

Un estridente silbido a mi izquierda llamó mi atención.

"Hola, cariño, ¿quieres un poco de acción esta noche?"

Observé el rostro envejecido y curtido de la mujer que estaba junto a la puerta que daba acceso a un club nocturno poco convencional que probablemente no había sido honrado por una persona sobria en meses. 

Parpadeé al verla. Tenía la vista ligeramente nublada por el vértigo que me provocaba la falta de sustento, pero ¿realmente llevaba un top transparente de color púrpura que disimulaba muy mal sus tetas caídas y unas mallas de rejilla con más agujeros que un rallador de queso, bajo una falda que apenas cubría sus partes femeninas y que era demasiado corta para sus piernas de Twiggy? Volví a parpadear. Sí, lo llevaba. 

El pelo negro y liso le colgaba de los hombros en apretados tirabuzones, lo que hacía que pareciera que se había untado un bote de Crisco en la cabeza. Unos gruesos labios de color rubí me sonreían y la esperanza brillaba en sus ojos.

Tenía hambre, pero no tanta. No era una gran presa, pero esta estaba definitivamente fuera de mi alcance, como unos cuarenta pies por debajo de ella. 

"No, gracias". No en esta vida. "O en la otra vida, incluso", murmuré en voz baja para mí mientras sacudía la cabeza. No era necesario herir los sentimientos de la anciana. Me parecía que debería haber colgado las mallas y los tacones de aguja hace años. ¿Pero quién era yo para juzgar? 

"Como quieras, muñeco, pero me encantaría frotarme...", se agarró las tetas con las manos y las apretó entre sí y hacia arriba, mostrándome el aspecto que probablemente tenía su escote hace veinte años. Demonios, tal vez treinta. "Por todos esos magníficos mechones rubios tuyos. Además, parece que te vendría bien un poco de cuidado y cariño, dulzura".

Sacudí la cabeza y seguí caminando, pasándome la mano nerviosamente por los mechones de arena que me llegaban hasta los hombros. Sin embargo, había tenido razón en una cosa. Y quizás ese era mi problema. Tal vez no eran los dolores del hambre los que me roían las entrañas. Tal vez era la falta de (como dijo la anciana) cuidado y cariño.

¿Podría tener razón?

No me malinterpretéis; nunca tuve problemas para echar un polvo. Pero parecía que todas las mujeres con las que me cruzaba últimamente eran unas cabezas huecas. Estaban drogadas o demasiado metidas en sí mismas y en la ropa que llevaban, o en este último caso, no llevaban. La mayoría no tenía nada que ofrecer más que su cuerpo y su sangre. No había una gran conversación que despertara mi interés. 

Supongo que eso era lo normal, ya que eran las prostitutas y las mujeres vampiro las que normalmente me ayudaban a excitarme y me proporcionaban la nutrición que necesitaba para mantener la miserable vida que llevaba. No me había interesado en nada duradero y significativo. Ni siquiera estaba seguro de merecer algo permanente. Pero estoy seguro de que no me voy a acercar a la vieja que acababa de pasar. 

Si no buscaba ningún tipo de relación duradera, ¿por qué me sentía tan vacío? Me gustaba mi libertad, pero había algo que me impedía disfrutar de ella, algo que no podía ubicar.

Cuando llegué a la esquina de la manzana, me dirigí al sur, hacia la playa. Seguramente habría alguien que despertara mi interés por el camino. Un inquietante silencio se arremolinaba a mi alrededor, como si alguien hubiera robado el ruido del aire nocturno en esta calle desierta. No había mucha gente a esas horas de la noche. Continué mi camino, y ahora la caza, en busca de otra comida, pero como antes, la calle estaba desierta, ni siquiera un claxon sonando en la lejana distancia. San Francisco era una gran ciudad; normalmente se oían bocinas y motores rugiendo todo el tiempo. 

Pero esta noche no.

Una extraña sensación se apoderó de mí mientras me dirigía a una calle oscura y vacía cerca de North Beach. El dolor en el pecho empeoró. Me pasé el dorso de la mano por el sudor que se acumulaba en mi frente. Fruncí el ceño cuando mi dedo del pie se estrelló contra una lata de sopa oxidada y vacía, enviándola varios metros a la cuneta. Me detuve y miré dos cubos de basura volcados junto a la acera; botellas de cerveza rotas, pañales sucios, envases de espuma de poliestireno mohosos, todo desparramado por la acera. No era una persona humanitaria ni nada por el estilo, ni siquiera era humano, pero aquello me cabreaba. Un gruñido salió de mi pecho mientras recogía la basura y metía la mayor parte de la basura en las latas. Dejé todo lo que rezumaba restos pegajosos de la cena de alguien o algo peor...

Un chillido estridente captó mi atención. ¿Qué demonios era eso?

El sonido tardó unos segundos en registrarse en mi cerebro, pero definitivamente había sido un grito. El fuerte choque y otro débil grito me hicieron sentir curiosidad por todo el jaleo. Doblé la esquina y entré en un callejón oscuro detrás de una pequeña tienda de comestibles del barrio. Apestaba a orina de gato y a colillas rancias. No era el mejor lugar para estar a altas horas de la noche. 

Un hombre corpulento tenía a una mujer inmovilizada contra la pared de ladrillos al otro lado de un viejo carro de bebé oxidado y maltrecho, una maleta destartalada y una pila de periódicos viejos y amarillentos. Olfateé el aire viciado y no tardé en reconocer su vampirismo. Los vampiros siempre podíamos detectarnos ya que nuestra sangre nunca olía como la de un humano. Su mano cubrió la boca de la mujer, silenciando sus gritos, y sus colmillos estaban a punto de hundirse en su yugular. 

Normalmente, no me metía en los asuntos de otro vampiro ni en la cena. Todos teníamos que comer. Pero algo en la forma en que la trataba con rudeza, en la forma en que había gritado y en la mirada de esperanza en sus ojos asustados cuando me vio doblar la esquina me hizo querer impedir que bebiera su sangre. 

No teníamos que ser brutos. Un poco de coacción ayudaba mucho a que un posible donante de sangre se sintiera relajado y complaciente. Esta joven no parecía muy dispuesta a darle su sangre a este vampiro. Y ciertamente no parecía que este tipo usara ninguna coacción en ella. Supongo que la dejaría sufrir el miedo y luego le borraría la memoria, o simplemente la mataría cuando terminara. Eso parecía un poco bárbaro. Cuando yo o mis hermanos tomábamos alimento, eso era todo. Satisfacer la sed de sangre de uno no necesitaba ser violento. 

Esto era un acto de violencia. 

Y no era aceptable. Pero había otro elemento que me impulsaba, tirando de mi pecho... 

El deseo preternatural de proteger a esta mujer.

"¡Oye! ¿Qué tal si la dejas en paz?" No fue la declaración más persuasiva que hice, pero llamó su atención.

Me miró, con sus ojos rojos encendidos de petulancia. Una de sus manos agarró su largo cabello castaño, inmovilizando su cabeza hacia atrás mientras la sujetaba contra la pared con la otra. "¿Quién te crees que eres?"

Como un relámpago, me acerqué a ellos y adopté una postura de ataque a medio metro de distancia. "Tu peor pesadilla", dije, mostrando mis propios colmillos. La hembra gritó.

"¡Vete a la mierda! Ve a buscar tu propia comida". 

Los ojos de la mujer se abrieron de par en par por el miedo y oí su rápida inhalación de un grito ahogado cuando su mirada se posó en mí, una súplica por su vida evidente en sus órbitas llenas de lágrimas. Yo le sacaba unos quince centímetros y cuarenta kilos al tipo, pero los vampiros no eran conocidos por tener mucho miedo entre ellos y todos éramos inusualmente fuertes. Más fuertes que cualquier humano, es decir. 

"No va a suceder. Esta me pertenece", mentí. No sabía quién demonios era, pero algo dentro de mí no quería que la tuviera. 

"¿A quién diablos le importa?" Ladeó la cabeza y sonrió, mostrando un tatuaje de una daga con joyas rojas y negras de cinco centímetros en el cuello, debajo de la oreja derecha. Iba vestido completamente de negro; eso, mezclado con esos ojos llameantes, le daba un aspecto bastante siniestro. "Este no es un programa que requiera reservas, amigo".

"Déjala en paz".

"¿Quién murió y te hizo jefe?" El vampiro me sonrió, riéndose de su propia broma estúpida. 

Me puse de pie, tratando de intimidarlo con mi tamaño. "No me obligues a hacerte daño".

Echó un vistazo al callejón, movió la cabeza para mirar detrás de mí, y luego su mirada mortal se posó de nuevo en mí, todavía sonriendo. "¿Tú y cuántos más?" 

Ahora sonreí y adopté una postura ofensiva. "Veamos qué tienes".

Soltó a la mujer, empujándola al suelo, y se enfrentó a mí. Estaba de manos y rodillas y rápidamente empujó sus pies hacia atrás, adoptando una postura de corredor.  

"¡Corre!" siseé con los dientes apretados, aunque la orden era completamente innecesaria, pues ya había salido al callejón oscuro. Agarré al vampiro por el hombro y lo arrojé contra la pared opuesta.

Se levantó rápidamente y gruñó mostrando los colmillos, con las piernas separadas y los pies apoyados en el suelo. Sus puños estaban levantados y listos para golpear mi cara. Luego cargó, golpeando mi espalda contra la pared. Era más fuerte de lo que había previsto. 

No había matado a otro vampiro o humano en unos trescientos años. De hecho, ni siquiera había luchado contra otro vampiro en unos cuantos meses, pero estaba bastante seguro de que podría vencerlo, o al menos causarle un daño importante. Le di un golpe en la mandíbula y lo empujé hacia atrás. Se tambaleó, pero se enderezó rápidamente. Al sacudirse el puñetazo, volvió a arremeter contra mí. 

Le agarré por el cuello y le ahogué el aire cuando algo afilado se me clavó en las tripas y se retorció. Solté mi agarre y él retrocedió. La hoja que tenía en la mano goteaba sangre. Mi sangre. Me llevé las manos al estómago, y el líquido carmesí rezumó sobre mis dedos mientras me hundía en el suelo.

El vampiro se agachó y me gruñó a la cara. "Deberías saber que no hay que interrumpir a un vampiro durante una comida, imbécil. Algunos de nosotros no dependemos sólo de nuestros colmillos. Tienes suerte de que esté de buen humor, si no, habrías perdido la cabeza esta noche. Además, estaba manchada de todos modos". Luego se desvaneció. 

Por suerte, mi vampirismo me ayudó a sanar rápidamente. Pero el nivel de dolor que sentía era mucho mayor que cualquier cosa que hubiera experimentado antes, y me habían apuñalado muchas veces a lo largo de los años. Mis tripas se revolvían, como si algo maligno se arremolinara en mi interior, aferrándose a todas y cada una de las células de mi estómago. La hoja debía de estar recubierta de veneno, algún tipo de sustancia tóxica lo bastante fuerte como para herir a un vampiro. Fuera lo que fuera, se estaba extendiendo más rápido de lo que mi propia sangre podía coagular. 

Parpadeé para contener el escozor de las lágrimas en mis ojos. "Joder". El corte era profundo y la sangre se filtraba entre mis dedos, y goteaba por mi costado hasta el pavimento, prohibiendo mi capacidad de teletransportarme fuera de allí y volver a la mansión donde vivía con mis compañeros de banda, mis hermanos. 

Miré la herida y me pregunté si me curaría. 

Como no tenía ni idea de qué tipo de veneno recubría esa hoja, no tenía ni idea de si sobreviviría a la noche. 

Una mano en mi hombro me sorprendió y miré el rostro de la mujer que había protegido. 

"Te dije que corrieras". Incluso yo podía oír la angustia a través de mis palabras.

Ella frunció el ceño. "Lo sé, pero estás sangrando".

Me miré el abdomen. La sangre cubría mis dedos; mi camisa rasgada estaba empapada de rojo. "¿Por qué sigues aquí? Podría haberte agarrado de nuevo". 

"Tenía miedo de que te matara. Y parece que casi lo consigue. No podía dejarte aquí para que murieras. Además, tenía un gran escondite". 

Se quitó el chal que llevaba puesto y lo colocó sobre mi estómago y presionó sus delicadas y pequeñas manos con firmeza contra él, tratando de detener la hemorragia. Su largo cabello castaño dorado caía por encima de los hombros y de los pechos, cubriendo parcialmente su rostro. Se echó un lado hacia atrás por encima del hombro y se mordió el labio inferior mientras me miraba el estómago. Entonces su mirada encontró la mía. Tenía los ojos verdes más impresionantes que jamás había visto y juro que me ahogué en su tranquilidad esmeralda. Podría haberme quedado atrapado en su mirada, contento de vivir el resto de mi vida allí. La euforia se apoderó de mí y me quedé a la deriva, flotando en un mar de serenidad. 

"Hay mucha sangre. Necesitas atención médica".

El sonido de su voz, llena de preocupación, me hizo volver en sí. "Me pondré bien. Tienes que salir de aquí. Podría volver", conseguí ahogar el dolor.

Miró hacia atrás y luego hacia mi abdomen y la sangre. "No puedo dejarte. Nunca podré vivir conmigo misma si me voy y mueres. Deja que te lleve a algún sitio".

Sacudí la cabeza. "No. Ningún hospital. Ya te he dicho que estaré bien". Lo último que necesitaba era que los médicos humanos fueran testigos de mi rápida recuperación. El único médico en el que confiaba era Grayson, ya que también era un vampiro y se encargaría de mi herida con discreción. El problema era que él trabajaba en el Hospital General de la ciudad, y había al menos otros dos entre aquí y allí. De ninguna manera podría convencer a esta joven de que me llevara hasta el otro lado de la ciudad sin una buena razón. Y el hecho de que soy un vampiro no serviría de nada, ya que, bueno, no podía decírselo. 

Intenté incorporarme para poder evaluar los daños por mí mismo. "No necesitas quedarte aquí. Vete antes de que vuelva". 

"No pareces estar bien. Y si vuelve y te encuentra todavía aquí desangrándote, podría terminar lo que empezó. ¿Puedes caminar si te agarras a mí?" 

Tenía razón. No me gustaba la idea de quedarme allí en el callejón sangrando. Podría pasar un tiempo antes de curarme lo suficiente como para salir de allí por mi cuenta. Lo último que necesitaba era que ese vampiro volviera o, peor aún, que otro humano se tropezara conmigo y quisiera ser un buen samaritano, llamando al 911. Lo más probable es que mis posibilidades fuesen mayores con esta mujer. Aunque, al echarle otra mirada, parecía más bien una niña, apenas lo suficientemente mayor para ser llamada mujer. Pero aparentemente era lo suficientemente mayor como para estar fuera en medio de la noche, sola.

"Tal vez. Dame la mano".

Se levantó, se agarró a mi brazo y me ayudó a levantarme. Apoyé mi hombro en la pared, moviéndome para ayudarme con mi peso. Una vez que estuve de pie, o al menos erguido, pero con las piernas temblorosas, ella colocó su hombro bajo mi brazo y salimos del callejón. Tenía una buena altura, la suficiente como para no tener que agacharme para apoyarme en ella... y olía deliciosamente. No era el aroma de su sangre, aunque eso era bastante tentador, sino que todo su ser olía a mango y melocotón, y las palmas de sus manos se sentían tan suaves como la crema contra mi muñeca mientras se aferraba a mí. No presté demasiada atención a dónde nos dirigimos después de salir del callejón. 

No estaba seguro, pero como ella no me tenía miedo, no creía que se diera cuenta de que yo era un vampiro. ¿Cómo debía manejar la situación? Tendría que invitarme a entrar en el edificio al que me llevara. Si le decía esto, podría asustarse. 

Poco después, nos encontramos frente a una pesada puerta negra. Mientras ponía la mano en el pomo, se volvió hacia mí.

"Entra aquí y no hagas ruido. Tengo una vecina vieja y entrometida. No quiero despertarla y que venga a hacer preguntas". Me condujo a través de la pesada puerta y por un pasillo. Nos detuvimos frente a otra puerta y la abrió. 

"Aquí", susurró. "Acuéstate en ese sofá". Señaló un sofá verde de felpa contra la pared, bajo una fila de ventanas. Sus palabras fueron suficiente invitación para permitirme pasar a la entrada del apartamento. Cogió una manta del respaldo de una silla y la colocó en el sofá, entonces mi visión se nubló hasta el punto de no poder ver. Lo único que recuerdo de ese momento es que me hundí en algo blando y luego quedé inconsciente. 
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Gemí y abrí los ojos. Mis manos se dirigieron instintivamente al dolor de mis entrañas. No llevaba camisa, así que pude ver un vendaje que cubría la herida.

Una voz suave y femenina dijo: "Estás despierto". 

Miré a mi izquierda, donde estaba sentada bebiendo algo de una taza de porcelana azul. Tenía los brazos apoyados en las rodillas y los pies con unas Converse negras apoyadas en el borde de una silla adyacente. 

Me incorporé y eché un vistazo a la modesta sala de estar. Una gran pantalla plana colgaba de la pared frente a mí. Un grupo de estanterías negras ocupaba el espacio debajo de la pantalla. En el estante superior había un par de fotografías y el resto estaba ocupado por una variedad de libros de bolsillo y algún ejemplar impreso. La cocina, a mi derecha, estaba situada más allá de una atractiva encimera de granito de color claro y albergaba algunos electrodomésticos de acero inoxidable más o menos nuevos. Un pasillo a la izquierda del televisor sugería la salida y otro pasillo al otro lado de la cocina probablemente conducía a uno o dos dormitorios. 

"¿Cuánto tiempo he dormido?"

Se encogió de hombros. "Unas dos horas. Unos minutos más, unos minutos menos".

Pensé en lo que había pasado. Recordé haber impedido que un vampiro rapaz le drenara la sangre a esa joven y luego me había apuñalado. ¿Un vampiro con un cuchillo? ¿Por qué llevaría un cuchillo? Los vampiros con cuchillos eran inauditos. Al menos eso es lo que había pensado. ¿Por qué un vampiro llevaría una hoja que sospechaba que estaba cubierta de veneno? Además, ese cuchillo había sido lo suficientemente grande como para cortar la cabeza de otro vampiro. 

Sabía que había vampiros deshonestos que disfrutaban aterrorizando a otros vampiros y a los humanos, pero no había entrado en contacto con ninguno aquí en la ciudad. Hasta esta noche. ¿Era este un solitario o formaba parte de una banda de forajidos? Definitivamente era algo que merecía la pena discutir con mis hermanos cuando volviera a casa.

Me pasé la mano por la frente y luego por el grueso cabello, apartando algunos mechones de las mejillas y colocándolos detrás de las orejas. Me apoyé en los codos y gemí.

"Probablemente no deberías moverte demasiado. Tienes una gran herida en el abdomen y podrías empezar a sangrar de nuevo".

Fruncí el ceño y levanté la esquina de la venda para examinar la herida. Había hecho un gran trabajo al coserme, lo que era evidente por el irritante tirón que daban los hilos a mi piel, que se estaba curando rápidamente. Volví a pegar la gasa a mi estómago. "Me pondré bien".

"Catorce puntos de sutura".

"Buen trabajo. ¿Eres médico?"

"No." Ella sonrió. 

"¿Enfermera?"

"No. Bueno, quiero ser enfermera algún día, tal vez. O médico".

"¿Entonces cómo supiste hacer esto?"

"Por mi padre. Es paramédico. Vamos mucho a acampar y a pescar. El verano pasado se clavó un anzuelo en el brazo. Cuando sacó el anzuelo, le quedó un gran corte y, en lugar de terminar nuestro viaje antes de tiempo para ir a que lo cosieran, me enseñó. Siempre lleva un amplio botiquín cuando acampamos". Bajó la mirada hacia sus manos que rodeaban la taza que sostenía. El amor y la admiración que sentía por su padre eran evidentes en la forma en que me miró con una sonrisa y dijo: "Es un tipo duro".

Recuerdos de hace siglos inundaron mi mente. Los médicos o las enfermeras no se conocían entonces, pero Maisie siempre sabía exactamente qué hacer cuando alguien necesitaba atención médica, desde dar a luz a bebés hasta curar pequeños cortes o mezclar el elixir perfecto para la tos, o cuando alguien caía enfermo de otros males. 

Mis anteriores preocupaciones sobre si esta chica sabía que yo era un vampiro eran infundadas. No tenía ni idea de lo que era si pensaba que ese corte seguía sangrando. Menos mal que el veneno no era tan mortal como había pensado al principio. Pero definitivamente había habido algo en esa hoja, considerando la forma en que me había sentido tan indefenso y aletargado por una puñalada tan pequeña, sin mencionar que había perdido la conciencia de esa manera. 

"¿Quieres un poco de té?"

Sacudí la cabeza. "No. Gracias. Y gracias por ayudarme a salir de ese callejón".

"Me has salvado la vida. Era lo menos que podía hacer. ¿Qué tal un poco de whisky?"

Me reí. Whisky. Sí, un whisky estaría bien. La miré y luego le eché un buen vistazo. Era hermosa y tenía una dureza que me intrigaba. 

Cerré los ojos durante unos segundos mientras un trágico recuerdo de hace mucho tiempo hacía que el dolor se disparara en mi corazón. 

No estaba seguro de por qué los pensamientos sobre Maisie aparecían en mi cabeza en ese momento en particular. No es que pasara un día sin que los recuerdos de la única mujer a la que había amado cruzaran mi mente, aunque no solían sentirse con tanta intensidad. El dolor de aquella relación me atenazaba el corazón viciosamente. Me había dolido tanto y durante tanto tiempo que me había jurado no volver a encariñarme tanto con otro ser.

Sin embargo, esta chica no se parecía en nada a Maisie, así que no estaba seguro de por qué desencadenaba los recuerdos. El pelo de esta mujer era castaño. No podía detener la visión de la larga trenza rubia de Maisie que siempre colgaba por el centro de su espalda hasta la cintura. Tal vez fue el haber presenciado el ataque del vampiro lo que trajo su recuerdo a mi mente. Habían pasado muchos años. Más de los que me gustaba recordar mientras deambulaba sin rumbo por esta vida solitaria y eterna.

La joven sentada frente a mí llevaba unas largas hebras oscuras recogidas en una apretada cola de caballo. Sus ojos verdes y almendrados brillaban con agilidad y preocupación. ¿Estaba preocupada sobre mí o por mí? No me preguntó sobre lo que había pasado en el callejón, pero estoy seguro de que sabía que tenía que ser diferente y más fuerte que un humano normal para enfrentarme al otro vampiro de esa manera, aunque no parecía tenerme miedo. ¿Se dio cuenta de que ese degenerado era un vampiro? Estoy seguro de que vio sus colmillos. O incluso los míos cuando me acerqué a ellos. La necesidad de protegerla había sido tan fuerte que era como si alguien me hubiera echado un lazo con una cuerda y hubiera tirado y tirado hasta que cedí. Nunca había sentido algo así, poderoso y estimulante, que elevaba mi energía a un nivel que nunca había experimentado.

Me moví en el sofá y me estremecí ante la agonía, con la mano cubriendo el lugar donde había estado la herida, o posiblemente todavía estaba allí. 

Miré a la joven que me devolvía la mirada con unos intensos ojos verdes tan brillantes y llenos de vida. Había estado tan decidida a ayudarme. Las pocas palabras de agradecimiento que le había dedicado probablemente no eran suficientes para demostrar lo agradecido que estaba realmente.

"¿Cómo te llamas?" Pregunté, aunque no sabía por qué. Nunca me había preocupado por saber el nombre de una hembra humana. Siempre me había mantenido alejado de ese tipo de relaciones, sólo las utilizaba para alimentarme sin hacerles daño. Nunca quise una. Nunca le desearía esta vida a nadie, especialmente a alguien que me importara. A diferencia de mis hermanos y compañeros de banda, Cian y Lane, que se habían enamorado de humanos y finalmente los habían convertido. Aunque, en defensa de Cian, era eso o dejar morir a Maggie. Además, ¿quién era yo para juzgar?

Siempre me había centrado en intentar encontrar una vampira con la que pasar mi jodida y larga vida para no tener que preocuparme por el día en que tuviera que decidir si convertirla o verla envejecer y morir. Ninguna de las dos opciones me atraía.

Pero esta chica me había ayudado y me había dado un lugar para descansar mientras me recuperaba de aquella puñalada. No estaba interesado en ella de ninguna otra manera, así que ¿qué importaba si sabía su nombre? Pero preguntar su nombre me pareció lo más educado. 

"Ace", soltó.

La pelea en el callejón debió de afectarme a los oídos, ya que no entendí bien la palabra que acababa de pronunciar y fruncí el ceño. Mis ojos debieron de delatar mi confusión cuando ella repitió: "Ace. Me llamo Ace".

"¿Ace? ¿Qué clase de nombre es Ace para una chica?"

Se encogió de hombros y su mirada se dirigió a la mía. Mi corazón dio un vuelco. Es hermosa.

"Mis padres me llamaron Ace todo el tiempo que mi madre estuvo embarazada de mí. Murió unos minutos después de que yo naciera. Mi padre continuó llamándome Ace porque nunca eligieron un nombre real antes de que ella muriera y él quería que ella participara en la decisión".

"Siento que perdieses a tu madre".

Su mirada se dirigió a la mía. "Fue hace mucho tiempo. ¿Cómo te llamas?"

"Gage". Me giré, plantando ambos pies en el suelo, y me estremecí. Aunque la herida probablemente ya estaba curada, el dolor de estómago aún no había disminuido como debería.

"¿Seguro que no quieres un poco de whisky?" Tiró de la goma que le sujetaba el pelo y se la quitó y luego sacudió la cabeza para soltar los mechones mientras su oscura melena caía con gracia sobre sus hombros. Preciosa.

Un poco de alcohol no me vendría mal. "Gracias, Ace. Me vendría bien un poco de whisky". Tiré de la esquina de la venda, levantándola lentamente, tratando de mantenerla oculta.

"Deberías dejar eso..."

Sus palabras se cortaron cuando se dio cuenta de que su advertencia era demasiado tarde. Pero me las arreglé para ocultar la herida, ahora completamente curada, de su vista. Examiné rápidamente la pequeña zona y no había nada que indicara que me habían apuñalado y luego cosido, excepto el dolor incesante. Volví a cubrir la mancha y ella se levantó.

La forma en que se acercó con elegancia a la pequeña zona de la cocina me hizo mirar la delgadez de su espalda, sus largas piernas que parecían no tener fin. Piernas que no tendrían ningún problema en envolver a un hombre grande como yo. Ella estaba muy guapa con una camiseta negra y unos vaqueros con agujeros en las rodillas. Los vaqueros, junto con las zapatillas negras, le daban un aspecto un poco marimacho, además de joven, pero bastante guapa a pesar de la falta de esfuerzo que ponía en su aspecto.

Se sirvió una generosa cantidad de whisky en un vaso y me lo entregó. Me bebí el contenido de un solo trago y lo dejé sobre la mesa junto al sofá. 

Había algo en esta chica que me hacía querer quedarme aquí un rato más. Olía tan bien, el sabor a mango y melocotón me llegaba a la nariz cada vez que movía el más mínimo músculo. El deseo corría por mis venas y mis terminaciones nerviosas hormigueaban de lujuria.

Me puse de pie antes de que ella tuviera la oportunidad de sentarse. Su esbelto cuerpo, a escasos centímetros del mío, era como un imán que me atraía. Extendió la mano y me tocó el estómago donde me había cosido. Puse mi mano sobre la suya, manteniéndola quieta, manteniéndola en su sitio. Nuestras miradas se cruzaron.

Me tocó el brazo con la otra mano y se acercó más, llenando el espacio entre nosotros. Inhalé su aroma y casi perdí el control. La atracción del deseo por esta mujer me abrumaba. El aroma de su sangre, embriagador. Ya sabía que su esencia sería más dulce y potente que cualquier otra que hubiera probado. Como si mi mano tuviera una mente propia, le cogí la nuca y la atraje suavemente hacia mí. 

Pasé mis labios por encima de los suyos. Su respiración se entrecortó. Dios, la deseaba en ese momento más que respirar. 

Sus ojos verdes brillaban con deseo, encendiendo un fuego dentro de mí. 

Mis pantalones se apretaron mientras mi polla se endurecía. 

Los mechones sueltos de su pelo caían sobre sus mejillas. Los aparté suavemente de sus ojos. Era tan hermosa.

El deseo de tomarla, de estar dentro de ella, tiró de mí con una fuerza tan poderosa que casi me sentí hechizado. 

Apreté mis labios contra los suyos y ella se abrió para mí. Sus labios eran increíblemente suaves. Sabían mejor que el whisky que acababa de beber. Perdí todo el control y la necesidad primaria de tenerla se apoderó de mí. Apoyé mi mano en su culo y la acerqué. Ella jadeó al sentir mi dureza presionando contra ella. 

Terminé el beso y rocé con mis labios el pulso de su cuello y volví a inhalar su dulce aroma y todos los músculos de mi cuerpo dejaron de moverse. Ace era virgen. Podía oler las hormonas que segregaban sus ovarios y sus venas. 

"¿Cuántos años tienes?" Susurré contra su cuello. 

Ella permaneció en silencio. Quizá no me había oído. 

"¿Cuántos años tienes tú, Ace?"

"Dieciocho". 

Estaba mintiendo. Lo evidenciaban las feromonas que se filtraban por sus poros, eso y su reticencia a responder de inmediato. Aunque dijera la verdad, vampiro o no, yo tenía moral y, aunque dieciocho años era la edad legal, no me gustaba tocar a nadie por debajo de los veintiuno. Sacudí la cabeza. Diablos, probablemente todavía estaba en el instituto. 

"¿Vives aquí sola?" No estaba seguro de por qué lo había preguntado, aparte de que la idea de que viviera sola en ese apartamento me hacía querer vigilarla, sólo para asegurarme de que estuviera siempre a salvo. Ya sabes, para que mis esfuerzos por salvar su vida esa noche no fueran en vano.

"No. Estamos mi padre y yo".

Su padre. Bueno, que me jodan. Necesitaba salir de allí a toda prisa. Mis hombros se tensaron e hice un pobre esfuerzo para alejarme de ella. Pero entonces, mientras una ola de mareo me consumía, me hundí de nuevo en el sofá. Su padre era el último hombre que quería ver en ese momento. No importaban mis intenciones, seguramente se haría una idea equivocada. "¿Dónde está ahora?"

"Trabaja de noche".

Relajé un poco los hombros, la necesidad inmediata de irme desapareció. "No deberías traer a hombres extraños a tu casa y decirles que tu padre está trabajando. Sabes que hay monstruos en este mundo". 

"Si fueras a hacerme daño, no me habrías salvado en ese callejón".

"Eres virgen. Quizá te salvé porque te quería para mí".

Su mirada se dirigió a la mía, con los ojos muy abiertos. "¿Cómo lo sabes?"

"Adivinando", mentí. "Y ahora, acabas de confirmarlo".

Ella apretó los labios y el carmesí se reflejó en sus mejillas. 

Tan tentador. Pero ahora me sentía mal por avergonzarla. 

"En serio, ¿y si hubiera querido hacerte daño?"

Entonces negó con la cabeza. "Me dijiste que corriera. Dudo que lo hubieras hecho si quisieras hacerme daño".

Es cierto. Ella me tenía allí. ¿Sabía ella que yo era un vampiro? ¿O que el asqueroso que la había atacado lo era? La mayoría se habría preguntado qué demonios era eso. Ella no parecía asustada por mí. Sólo me dejó besarla hasta el cansancio. 

Había gritado cuando el otro vampiro la tenía en sus garras y había gritado cuando yo había enseñado mis colmillos y gruñido. Pero volvió a ayudarme después de que el otro me apuñalara. Tal vez ella había visto un vampiro antes. Por mucho que a los vampiros nos guste mantenernos en secreto para el mundo humano, seguro que había muchos que nos conocían.

Sonreí. Su belleza era tan embriagadora como su aroma. Tal vez la había guardado inconscientemente para mí. Esos ojos verdes, algo inocentes pero mundanos, podían hipnotizarme si me lo permitía. 

Mi mirada se dirigió a sus labios rosados, carnosos y besables, y me lamí los míos. Lástima que fuera tan joven. Me habría gustado quedarme y conocerla mejor. 

"¿Qué hacías en el callejón en mitad de la noche?"

"Volviendo de casa de alguien".

"¿Te dejó volver sola a casa? ¿Era un chico?" No estaba muy seguro de por qué había preguntado. ¿Me molestaría su respuesta?

Ignorando mi pregunta, se levantó, se sirvió otro whisky y me lo dio. 

"Gracias". 

No iba a responder a la última pregunta. Eso estaba bien. Yo ya lo sabía y, joder, por algún motivo equivocado, me molestaba. Se sentó en la silla y apoyó los pies en la otra. 

Me senté y tomé un sorbo de la bebida y decidí hacer otra pregunta. "¿Sabe tu padre que vuelves a casa sola en la oscuridad?" 

Se encogió de hombros. Otra vez.

Esta vez el encogimiento de hombros significaba que no. Supongo que él ni siquiera sabía que ella había salido. Tal vez era un chico que su padre le había prohibido ver. Y tal vez con razón, porque ¿qué clase de imbécil dejaría que una chica volviera sola a casa por la noche?

Terminé el segundo trago y coloqué el vaso vacío sobre la mesa auxiliar.  

"No es seguro ahí fuera". Me puse de pie y su mirada recorrió mi cuerpo, deteniéndose demasiado en mis abdominales vendados. Estaban tensos, con la misma tableta que yo había lucido hace cuatrocientos años. Luego se puso de pie, interponiendo su cuerpo entre el mío y el camino hacia la puerta.

Otra oleada de su aroma me impregnó las fosas nasales y extendió la mano para tocarme el brazo antes de ponerse de puntillas y aplastar sus labios contra los míos. Su lengua se deslizó entre mis labios abiertos, bailando el tango con los míos. Puede que fuese virgen, y puede que fuese joven, pero maldita sea, esa mujer sabía besar, y estaba dificultando enormemente mi salida. Mi polla se endureció de nuevo. Maldita sea. Aferré mis palmas a sus hombros y la aparté de mí. 

Era un vampiro, pero aún tenía moral y dieciocho años apenas superaba el límite de edad legal; demasiado joven en lo que a mí respecta. Por lo que sé, ella podría tener incluso menos de dieciocho años. Por supuesto, para ella probablemente parecía tener unos veinte años, teniendo en cuenta que me había convertido en vampiro a los veintidós. Sin embargo, una cosa era segura: algo me atraía hacia esa mujer, y sabía en lo más profundo de mis entrañas que siempre querría mantenerla a salvo. Tal vez desde la distancia, pero sí, ella había despertado algo en mí que necesitaba proteger. 

Agarré rápidamente mi camisa y me la encogí sobre la cabeza mientras la rodeaba y me dirigía a la puerta, luego me detuve a mitad de camino y me giré para mirarla. "Gracias por tu ayuda, Ace. No te acerques a los callejones por la noche, o una de estas veces tu padre podría quedarse sin una hermosa hija". 

Empecé a cerrar la puerta, sacudí la cabeza y me volví hacia ella. Ella seguía mirándome. 

Fruncí el ceño. "Y eso sería una pena". 
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Capítulo Dos

Gage
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Actualidad

––––––––
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"Por favor, vete a bailar con alguien. Tus vibraciones de autodesprecio están empezando a contagiarse", se quejó Julian mientras daba vueltas a su pajita en su gin-tonic. 

Puse los ojos en blanco ante su larga y melodramática petición. 

Llevaba pantalones de color naranja con los puños doblados en los tobillos y sin calcetines con sus zapatillas de lona azules, combinados con un jersey de botones azul real marino sobre una camisa de vestir de cuello a rayas azules y blancas, con las mangas remangadas hasta los codos. Lo adornaba con una corbata de rayas azules y blancas con pequeñas líneas de color naranja. El hombre personificaba la elegancia y lo pulido. Daba la impresión de ser alguien que conocía a todas las personas adecuadas y sabía cómo impresionarlas. Su aspecto de hombre de ciudad atraía a la élite como si fueran polillas volando hacia un farol. 

Julian tenía un don especial para saber exactamente lo que combinaba bien. Un talento que habría dado mi pezón derecho por poseer mientras miraba mis vaqueros azules desteñidos y mi camisa negra abotonada. Sí, me remangué las mangas, pero sólo porque tenía calor, no para hacer una declaración de moda. Si nos miráramos uno al lado del otro, nunca pensaríamos que podríamos tener algo en común. Aparte del hecho de que los dos éramos vampiros, no nos parecíamos en nada, excepto que los dos éramos solteros y que él era un tipo agradable una vez que dejabas de lado toda la chispa.

Estaba en la barra de El Ritmo, un club de baile que había estado frecuentando últimamente con Julian, ahora que mi hombre principal, Preston, pasaba casi todas las noches con su mujer. El Ritmo, propiedad de un vampiro llamado Cole Slade, solía ser un lugar fácil para encontrar sangre fresca y/o sexo.

Entre el local de Cole, el antro de Sting y el Club Royal, los vampiros de San Francisco teníamos lugares a los que acudir para mezclarnos con los humanos sin preocuparnos de necesitar una invitación para entrar en el establecimiento. 

Julian, que siempre era un placer salir con él, no sólo atraía a las mujeres, sino también a los hombres. De hecho, acudían a él como si fuera un imán y ellas fueran de metal. Tenía esa mirada de inocencia mezclada con una pizca de belleza de chico malo que tanto las mujeres como los hombres adoraban. A veces, el grupo de humanos que se acercaba me volvía loco. 

Lo único que quería era una buena comida y un polvo, y en más de una ocasión me encontré dejando a Julian y yendo solo, en busca de esa mujer que me llamaba la atención, sólo para volver a estar a su lado con la decepción sin duda escrita en mi cara en grandes letras de neón. Digamos que odiaba la persecución, pero me encantaba la captura.

"No emito vibraciones de autodesprecio", repliqué como un niño llorón de seis años, aunque sabía que tenía razón. Pero, joder, esta era la cuarta semana consecutiva en la que tenía que alimentarme de una de las prostitutas que frecuentaban el distrito de Tenderloin porque me había negado a utilizar la compulsión con cualquier hembra decente y respetable a la que me hubiera gustado lo suficiente como para echar un buen polvo y alimentarla. Claro, les borraba la memoria de la comida, pero no del sexo, y tampoco si también eran vampiros. Pero ya nadie me atraía. Había muchas mujeres atractivas, pero ninguna era lo que yo buscaba. Ninguna era mi tipo. ¿Desde cuándo había adquirido un tipo que me atraía? ¿Y cuál era? Sacudí la cabeza ante mis absurdos pensamientos. 

Julian suspiró. "Sí, las tienes y es deprimente". 

Le hice un gesto con el dedo y él mostró sus blancos perlados. "Cuando quieras, cariño, sólo tienes que decirlo y soy todo tuyo". Me guiñó un ojo y recogió su G y T, sacando el dedo meñique como un maldito aristócrata del siglo XVIII. 

"En tus sueños, niño bonito, en tus malditos sueños". 

Se rió, mostrando sus hoyuelos dignos de un desmayo. Julian tenía la cara de un ángel. Incluso yo pensaba que era sorprendentemente guapo. Para ser un tío. 

Sabía que estaba bromeando. Más o menos. Julian jugaba en ambos lados del campo, si entiendes lo que quiero decir, y estoy bastante seguro de que hacía comentarios como ese sólo para verme retorcerme. 

A Julian le gustaba salir conmigo. Decía que le hacía sentir seguro. Había muchos vampiros asquerosos y retorcidos que no les importaba a quién herían ni cómo. Entendía cómo se sentía al saber que había sido prisionero durante tantos años de ese maníaco, Dorian Sweet. Un vampiro que no sólo había tenido poder sobre Julian, sino también sobre Lily y Preston. En mi opinión (por desgracia, tanto Julian como Preston pensaban de forma diferente), Dorian era lo más bajo de lo bajo, el epítome de las malas noticias. Un traficante de drogas y esclavos sexuales. Debería haberle cortado la cabeza cuando tuve la oportunidad. Pero Preston no me lo permitió y supuse que también lo entendía, teniendo en cuenta que una vez había sentido algo por el tipo. Lo que sea. 

La mayoría de los vampiros desarrollaban afecto hacia su creador en algún momento de esta vida eterna que vivimos. Sin embargo, yo no compartía ese mismo sentimiento, ya que no recordaba el mío. 

A veces ese amor se convertía en odio, a veces la admiración nunca moría. Se supone que Dorian era un vampiro cambiado en esos días. Ha pasado cerca de un año desde que todo sucedió y se ha mantenido alejado de nosotros en su mayor parte. Pero como todos éramos indulgentes, le permitimos pasar el rato en el Club Royal cuando actuamos. Yo seguía siendo cauteloso con el tipo y sabía que Lane también lo era. Tal vez todos lo éramos en cierta medida.
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